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«Muchas veces he tenido que arrepentirme de haber hablado. Pero
nunca me he arrepentido de haber guardado silencio».

San Arsenio fue uno de los monjes más famosos de la antigüedad.
Sus dichos o refranes fueron enormemente estimados. Las gentes
hacían viajes de semanas y meses con tal de ir a consultarle y
oír sus consejos.

Cuando el emperador Teodosio, el Grande buscaba un buen profesor
para sus dos hijos, el Papa San Dámaso le recomendó a Arsenio,
que  era  un  senador  sumamente  sabio  y  muy  práctico  en  los
consejos que sabía dar. Y así durante diez años tuvo que estarse
en el palacio imperial tratando de educar a los dos hijos del
emperador, Arcadio y Honorio. Pero se dio cuenta que ninguno de
los dos entendía ni se preocupaban por lo que el trataba de
enseñarles, uno era demasiado atrevido queriendo hacer las cosas
como  le  pareciera  y  el  otro  desatendido,  desinteresado,
demasiado apocado. Desilusionado de ese fracaso como educador de
los dos futuros emperadores dispuso dedicarse a otra labor que
le fuera de mayor utilidad para su santificación y salvación.

Y estando un día orando, en medio de una gran crisis espiritual,
mientras le pedía a Dios que le iluminara lo que debía hacer
para santificarse, oyó una voz que le decía: «Apártese del trato
con la gente, y váyase a la soledad». Entonces dispuso irse al
desierto a orar y a hacer penitencia con los demás monjes de esa
soledad.

Con frecuencia pasaba toda la noche en oración. Los sábados al
anochecer empezaba a rezar de rodillas con los brazos en cruz y
permanecía así hasta que caía por el suelo desmayado. Tenía 40
años cuando abandonó el palacio imperial donde tenía todas las
comodidades,  para  irse  a  un  tremendo  desierto,  donde  todo
faltaba. Desde los 40 años hasta los 95 años estuvo orando,
ayunando  y  haciendo  penitencias  en  el  desierto,  por  la
conversión de los pecadores, la extensión de la religión y el
perdón de sus propios pecados.

Como hombre de mundo y de política que había sido, sentía una
gran inclinación a tratar con la gente y a charlar con los
demás, y en cambio hacía todo lo posible por retirarse del trato
con todos, y vivir en la más completa soledad. Cuando un día el
superior le llamó la atención porque no se prestaba a quedarse a
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charlar con las numerosísimas personas que iban a consultarle,
le  respondió:  “Tengo  que  abstenerme  lo  más  posible  de  las
charlatanerías”. El Señor me ha dicho que si quiero santificarme
tengo que hacer la mortificación de apartarme del trato con las
gentes».  En  verdad  que  a  cada  persona  la  lleva  Dios  a  la
santidad por caminos diversos. A unos los hace santos haciendo
que  se  dediquen  totalmente  a  tratar  con  los  demás  para
salvarlos, y a otros les ha pedido que, con el sacrificio de no
tratar tanto con la gente, le ganen también almas para el cielo.

Por muchos siglos han sido enormemente estimados los dichos o
frases breves que San Arsenio acostumbraba decir a las gentes
una de las más que se recuerda. “Muchas veces he tenido que
arrepentirme de haber hablado. Pero nunca me he arrepentido de
haber guardado silencio».    

Arsenio significa: fuerte, valeroso, valiente. Era muy conocido
por su presencia venerable. Alto, flaco, bien parecido, con una
barba larguísima y muy blanca, su hermosa figura descollaba
majestuosamente entre los demás monjes. Y su santidad superaba a
la de los demás compañeros. Las gentes lo veneraban inmensamente
y sus consejos han sido apreciados por muchos siglos.


